IDEAS GENERALES PARA UN EVENTUAL DECANATO DE LA FACULTAD DE ARTES
PROFESOR MIGUEL LETELIER VALDES
I.) Generalidades. Se me ha solicitado por un grupo de académicos de nuestra Facultad, la presentación de mi postulación al decanato de la misma, en consideración a la idea general de una renovación  en ciertas directrices, la resolución de problemas de arrastre con respecto al futuro de la Institución y la visión que devele la comunidad en cuanto a su relación con las demás facultades y sus status dentro de la Universidad. De igual manera, se aprecia que el hecho que existan dos candidatos para esta elección contribuye a democratizar  este tipo de procesos lo que confiere más opciones en cuanto al trazado de su camino a recorrer.
Debo ante todo, recordar a todos los académicos aquí presentes que yo soy un músico creador, es decir un compositor y en segundo lugar también intérprete, actividad que hube de dejar fuera de práctica por razones de salud. Sin embargo, no sólo los problemas de la música me desvelan, sino todos los del arte en general y cuya problemática debe ser abordada por una institución tan importante como la Universidad de Chile, en concordancia con la trayectoria que siempre tuvo como rectora del desarrollo de las Artes e nuestro país. 
Dicho esto, y considerando la actual estructura de Chile como entidad d social, política y económica, estimo que la Universidad debe no solo cobijar, sino impulsar y mantener el conocimiento de las artes a través de los organismos creados para estos fines, como lo es nuestra Facultad de Artes. Esto tiene que ver con lo que he afirmado precedentemente, en el sentido que mi preocupación, como músico, va más allá de la maraña administrativa y burocrática que nos rige y apunta  a potenciar el estudio en un nivel de máxima excelencia académica de las diferentes disciplinas artísticas, único pasaporte posible para poder competir con los demás centros mundiales en estas especialidades.

Estoy conciente de estos hechos y buscaré maneras de acercar posiciones  con la idea de que dichas organizaciones  puedan trabajar en concordancia, aprovechando las posibilidades que ofrecen uno y otra en aras del desarrollo, conocimiento y extensión de la música. 
II.) Candidatura Esta es una candidatura muy especial pues a ella adhieren corrientes ideológicas diversas e incluso antagónicas pero que muestran convergencia hacia objetivos académicos, artísticos y organizativos a favor  de las nuevas generaciones, por lo tanto es una candidatura de contenidos. Hay un punto de encuentro que va más allá de las barreras ideológicas que son antagónicas y que no sirven cuando se aprecia el resultado final de la creación de un artista. 
Mi candidatura difiere de los dos anteriores en el sentido de que las que me han antecedido han sido un investigador y un filósofo. Creo que es justo que ahora lo sea un compositor.

Uno de los planteamientos centrales  de mi programa y de mis colaboradores es en primer lugar reimpulsar Las Artes al Interior de la Universidad, y luego recuperar el Rol Social del Arte.

Intentaré que mi estilo se caracterice por estar lo más cercano posible a lo que se realiza en la Facultad a través de académicos y estudiantes. También lo considero de gran importancia el buscar puntos de coincidencia con todo el cuerpo académico. No sé si será algo presuntuoso de mi  parte mencionarlo, pero por familia, y desde mi temprana infancia tuve contacto con músicos y artistas de diferentes disciplinas, muchos de ellos de trascendencia internacional al tiempo que vi como se levantaba este edificio que sería un orgullo para la Universidad y que la comunidad de la Facultad observaba con asombro y  regocijo, bajo la diaria y meticulosa vigilancia de quién hoy lleva su nombre. 
Como Decano, estaré atento a todas las inquietudes de los académicos, y tendrán la puerta abierta permanentemente para ser escuchados en sus planteamientos e ideas que aporten al desarrollo de nuestras actividades.  Del mismo modo, procuraré estar lo más cerca posible de las actividades curriculares rutinarias que tienen lugar dentro de los diferentes departamentos, ya sea a nivel de pre grado como de post grado procurando satisfacer las necesidades de alumnos y profesores. Del mismo modo, se revisarán a fondo las falencias en aspectos materiales como reorganización de la Secretaría de Estudios, el estado físico del edificio (ascensores, baños, limpieza, etc) y otros aspectos que hacen al diario vivir de la Sede de Compañía. El mismo procedimiento se adoptará para la sede Las Encinas.

III) Propuestas. 
Rol protagónico de la Universidad de Chile en la Enseñanza de Las Artes.

Si  miramos  el formidable impulso que nuestra Universidad ha dado a las Artes desde hace ya casi un siglo, no podemos menos de preguntarnos porqué no somos ahora capaces de continuar en esa senda pionera que nos empujó a dar a conocer la Cultura a nivel País. Partiendo de la idea de la participación, de la transparencia, de la diversidad y sobre todo del diálogo, nuestra Facultad, apoyada `por las instancias más altas de nuestra Institución, puede y debe reposicionarse en el campo cultural y marcar un camino de excelencia que no sólo no le es ajeno, sino urgentemente necesario. 
En este aspecto, he pensado largamente la posibilidad de replantear las Pedagogías en la Universidad, en todas las disciplinas del Arte, haciendo partícipes a los cinco departamentos que la componen.
 Es muy cierto que antiguamente la estructura de nuestra Facultad fue muy diferente, como así también lo eran las del país en general. Muchos se preguntarán, por ejemplo, porqué la Orquesta Sinfónica no está más en la Facultad, sino depende de otro organismo de la Universidad. Esta interrogante la podemos hacer extensiva al teatro nacional con respecto a la Escuela de Teatro, o al Depto de Danza y el Ballet Nacional, al Museo de Arte Contemporáneo con respecto a los departamentos de Artes Visuales, etc. A primera vista esto parece muy absurdo, pero mucha agua ha corrido bajo el puente desde que desapareció el IEM y se reformaron estos distintos organismos.
En el interior de la Facultad, uno de los puntos que merecen un profundo análisis y  del que creo  hay unánime consenso, es la proposición al Ministerio de Educación  de la reposición de las clases de arte en los colegios  a nivel básico y medio con una asesoría y consulta permanente de nuestros académicos. El alza en el nivel de cultura de la juventud cuando se les enseña materias artísticas  en colegios y liceos es de una magnitud notable. Este punto creo es de primordial importancia a nivel de política de Estado. Aunque suene como un slogan, no deja de ser cierto que hay que formar desde la niñez al público de nuestros conciertos y exposiciones de Arte. Activaré en todo lo que sea posible este proyecto.

Se procurará impulsar al máximo la participación e interiorización de los académicos para que sean parte activa en las decisiones que  se tomen. Asimismo, hay que revisar la reforma de pregrado, con la participación de todos los académicos.

IV).Extensión  Si bien en el último tiempo se ha  organizado de forma más ordenada la actividad musical dentro de nuestra sede –me refiero a la sala Isidora Zegers – y que da a conocer al público una gran cantidad de conciertos, recitales y actos que se producen dentro de ella, es imprescindible en contacto más directo con la prensa  y los demás medios, pues  lo que nosotros estamos dando a conocer se enmarca dentro un nivel altamente profesional. Será necesario revisar el o los organismos responsables de que estemos insertos en los circuitos mediáticos musicales especializados.

Me preocuparé especialmente de fomentar las giras de conciertos tanto de alumnos como de académicos a las diferentes regiones, agregando a ello cursos, seminarios, disertaciones, etc., dando a conocer además como funciona nuestra Facultad y su nivel de excelencia. 
V). Creación.  Me parece de gran interés la creación de un plan orgánico de difusión para las producciones artísticas de nuestros académicos y estudiantes destacados del ciclo superior. No puede ser que alumnos de excelente nivel de diferentes especialidades ofrezcan un memorable recital y que este quede en el olvido más absoluto apenas tocada la última nota.
De igual modo, impulsaré personalmente la idea que las obras compuestas por alumnos avanzados y de excelencia, así como trabajos de orquestación de cierta complejidad puedan ser ejecutadas por los conjuntos existentes, lo que para un alumno de estas disciplinas significa una ventana luminosa para su experiencia sonora. 

VI.) Investigación  Estimo de la mayor importancia  la recuperación de la Investigación Folklórica, la que hoy día no existe, y que constituye un hecho inaceptable dentro de una F. de Artes de la U. de Chile. Muy lejos ha quedado el legendario Instituto de  Investigaciones Folklóricas, con profesionales de la talla de Manuel Danemann, Raquel Barros, Violeta Parra, Margot Loyola, Jorge Urrutia  y tantos otros, verdaderos patriotas que amaban el alma del Chile profundo. 
VII). Administración Académica   Como es de conocimiento de todos los académicos, el proyecto Bicentenario ha producido un cierto clima de desconfianza que es preciso mejorar. Se ha votado contra el endeudamiento propuesto por lo que ya existen antecedentes de estos hechos. Incluso se ha hablado de una “reestructuración” a lo cual me opongo bajo estas condiciones, pues al Departamento de Música no está en crisis, y si bien puede que existan problemas de cierta envergadura, ellos no acreditan en  ningún caso un proceso como el señalado. Una reestructuración podría ser el fin del Depto tal como lo conocemos hoy día.

Mi decanato tendrá especial atención en detectar los problemas que se puedan producir con los alumnos, con el fin de prever y en lo posible solucionar los focos de conflicto, el análisis de las demandas y peticiones y sus posibles soluciones. Para ello citaré a una reunión con el Centro de alumnos a breve plazo para dialogar sobre estos puntos.
Otro aspecto que no podemos dejar atrás es la urgente creación de Magíster en Interpretación, necesidad urgente para acreditar las carreras. 
Estos dos temas son de gran importancia y deberán ser discutidos y sopesados por toda la comunidad del Departamento considerando las opiniones de la totalidad de los académicos.

Junto con esto propongo posicionar nuestro Dpto.  hacia el medio externo, incluso a nivel internacional, considerando la magnitud de su aporte a la cultura. También estimo  como una tarea de singular importancia darle peso a nuestra identidad cultural referida a la música en las políticas educacionales del país y su aplicación en el ámbito artístico en general.
Esto incluye también el situarnos en una posición relevante en el proyecto Bicentenario “Revitalización de las Artes y de las Humanidades” donde podamos hacer escuchar nuestra palabra para dialogar como interlocutores válidos, orientados hacia las demás artes y disciplinas que cultivan otras unidades académicas de nuestra Facultad. 

Estas orientaciones están fuertemente arraigadas en mi concepto de cómo debe ser un centro universitario de formación artística de excelencia, para ser respetados al interior de la Universidad y del país, como resultado de la calidad de su quehacer y su aporte a la cultura nacional.

Todas las medidas aquí esbozadas parten del hecho que nuestra Facultad ha sido el centro de la producción de intérpretes, compositores, bailarines, artistas visuales, pintores, escultores, musicólogos, investigadores y expertos en distintas materias relacionadas con el Arte, y ese centro no sólo no debe desdibujarse, sino hay que darle un nuevo impulso mediante las herramientas que la misma Universidad nos provee y por la capacidad la capacidad de trabajo de su cuerpo académico y docente.

Estos lineamientos generales que constituyen mi propuesta deberán ser analizados más en detalle en el momento preciso. Sin embargo quiero insistir en lo siguiente: hay un tema de fondo que nos preocupa fundamentalmente a los músicos que nos cobijamos en esta casa. Se refiere a la debilitación de la idea de que las Artes Musicales, que es lo que a nosotros nos compete, habría que alejarlos del ámbito universitario. La Universidad de Chile, reitero, debe potenciar el desarrollo de ellas. El hombre alejado del Arte se encuentra vacío, con una falencia interior. Si bien la Ciencia, cuyos progresos y descubrimientos sobrepasan toda capacidad de asombro, nos empuja perpetuamente a posarnos nuevas interrogantes sobre el “porqué” difiere fundamentalmente del Arte, pues este último se sitúa en un plano de trascendencia espiritual superior. Cualquier creador, ya sea artista plástico, pintor, músico, ejecutante, artista popular, al dar a conocer su obra, se sitúan en un nivel de elevación intelectual y estética superior – todos nosotros lo hemos experimentado de alguna manera – lo que nos lleva a valorar en forma extremadamente especial  el alto sentido conceptual de su accionar.

El Estado y en especial La Universidad deben tener muy en primer plano estas realidades y a través de la fructífera organización de lo que es nuestra Facultad de Artes, observar con mucha atención su destino y lo que significa como aporte cultural a la comunidad nacional. 
